
CIENCIAS NATURALES,

Bx> b o m b r e  r o m . .

ao  de saber nuestros lectores que en la 
)T ec ÍD t tierra  de Francia , donde tanto se 

sabe j  tanto se y e r ra ,  donde tanto se 
¡> eg u n d a  ¡ é r ie  T om o  I I .

pfensa y  tanto mas seli.'>b1s¡ había un sáb ío, do estos 
ra ros , si los l ia y , p o r  su exce len te  pasta j  por su buen 
deseo de poner los tesoros de su ciencia a l alcance de 
todo e l m undo: proceder en e l cu a l, según nuestros 
lectores saben m uy b ien , no están de acuerdo lodos los 
de su especie. Com o quiera (  porque esto no es del caso) 
e l bueno de nuestro bom bre hablase arrojado de c a b ^ a  
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« a  las simas de U  p a íe o n lo ló g ia  (quB por si á nuestros 
lectores se les indigesta la p a lab rilU , es e l t im ib ra  qa e  
se ha dado al estudio de los tDÍniales *q\ie v iridn  antes 
d e l d ilu v io , y  osainentos y  reliquias fósiles se en­
cuentran en las diversas capas de tie rra  c¡ue firm an  la 
corteza  de nuestro g lo b o ),  y  a ferrado cu su buen p ro ­
pósito de easeñ ir « I  que no Sabe, habasc for im dü  una 
especie  de le i tulía de gente poco ie id a , es v e rd a d ; pero 
sin em bargo, de (eusate¿ , y  sobre lodo  deseosa de «p r e n ­
d e r ,  y  Llena de an s io íiiad  p o r las m aravillas de la 
ciencia.

A  estos ta les, pu es, púsose á exp lica r e ! honrado 
sabio los m isterios de la infancia de I > tierra , los esfuer­
zos de 1» materia para organúarse y  rec ib ir la v ida en 
su in erte  seno , y  su prím era transform ación en aquellos 
seres indefinibles que tanto (en iaa de plantas com o de 
an im ales; prim er aborto  de la v ida orgáoica. Eísplicóles 
«D  seguida e l segundo periodo p a le o o t o ló ^ o  con sus bos­
ques de helechos gigautescos y  sus animales ya  mas cum ­
plidos , dotados de v e rteb ra s : Juego e l tercero con  sus 
animales monstruosos, sus p le s io s a u re s , especie d e  la ­
gartos d e l tamaño de una ballena , con cuello de culebra 
d e  mas de treinta pies de la rgo  y  con  aletas de cetáceo, 
animal que ni aun soñado nos lo fígurariam os mas h o rr i­
b le  n i mas fe r o z ;  y  mas adelante los m aslodonsauros, 
lagartos ya  de índole p ae ífica , y  que se alim eniabou de 
yerbas. Despoes de esto les contó las maravillas del cuar­
to  periodo paleontológico en que derramándose de nuevo 
e l mar p o r  los con tinen tes, vo lv ie ron  á ser los peces los 
habitantes de la m ayor p a rte  de sus espacios: p ero  lo 
que sobre todo arrebató al pasmado auditorio, faeron  los 
animales colosales y  poderosos qua corrian  e l inundo 
todavía desierto en Su quinto y  sesto periodo p a leon to ló ­
g ico : aquellos m ega terios  (d e  los cuales conservamos un 
esqueleto en nuestro gabinete de h istoda natural) y  aquellos 
rinocerontes de nariz alavetada , y  p o r  á ltim o la dotnina- 
cion sangrienta del gato gigante, que tenia el tsm a n o y  cor- 
ptilencia de ua buey, y  sus luchas tremendas con e l g ra n  
m aslodonCe, cuadrúpedo muy semejante á los elefantes 
de h oy , p ero  mas pesado y  de  mayores dimensiones.

A l  llegar á la segunda época de este sexto periodo, 
queria exp lica r á sus oyentes e l buen d o c to r , no soceso 
que guardaba e’ l com o para corona de sus relatos.

— Pu es, 8Í señ or. Ies d i jo ; en esta época caracteri- 
sada y  marcada por depósitos de recientes aluviones, 
concluyen  los tiempos anli-d iluvianos y  com ienzan los 
historíeos. La  m ayor parte  de los animales monstruosos 
de que he hablado van á desaparecer uno ira »  o tro ,  y  
los demás se modificarán en tales térm inos, que vendrán 
i  ser lo  que en e l dia son. L os  continentes existen ya  lo 
naismo que los de h o y ,  y  un mapa d e  la tierra  en aquel 
tiem po , si acaso se d iferenciaba en a lgo  de los que nos 
trazan »h jra^  los geógrafos , seria , cuando m as, en p o r ­
m enores iosignificantes.

S in  doda que estáis aguardando de nn instante 4 otro  
la  aparición del h o m b re ; pues 4 fe  que tfo ru is desca­
m inados: p e ro , segon debeis figuraros tam b ién , se le ha 
adelantado sa carisiCura m a teria l, su m o h in , « i  se quie­
re  ; porque ahí teneis un mono qae s *ka  do cama en ra­
ma p or los bosques de  la Provenza.

—  ¿Cóm o es eso?  repuso uno de los o yen tes ; j« io >  
nos en  Francia!

— S i señ or; y  según os dejo  d ich o , en P ro v e sM  es
donde e l naturalista L a te t  ha encontrado sus prim eros
osamentos en 1337.

P e r o ,  ch ito ! idas acercando m uy despacio , porque 
os v o y  á enseñar en esa «a vern a  de las cercanías d e  L ie - 
ja  un ente que p or  fu e ra » habéis de recooocer. A q u í le

tienen ¡ 
mas p r( 
las orill: 
guas, y  
i  las ca 
del Per 
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asi ¿coa

— Es 
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que ací 
meuie 
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— Pu 
lo  qu « 

— Nc 
nad su 
órdcn < 
que de(
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bras cc 
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Icneis dibujado y  restaurado p o r m i. (Y  les m ostró ug 
dibujo en un io d o  igual al que vá al fren te  de este oú- 

•mero d é l Semanírio-),
—  ¿ Y  es este e l h o m b re fó tW i
— Sí por c ierto . i
— Pues señor, le  habéis hecho tan parecido ¿  un 

no que no h »y  mas que pedir. ^
—  ¿ Y  qui¿ queiíais que y o  le  h iciera? A s i e r a e l j j  ¡ v ía  creí 

aunL(ue os hagais cruces de  aqui & maüana, o s d ir e -q s l 
los caracteres de su raza se encuentran en la naturalezi 
v iv a ,  si bien por separado.

— Esto si que me parece todavía mas eslraño! pero, 
hom bre, esla cabe¿a con esos m orros tan pronunciados..i

— La he calcado yo  servilm ente subre un cráneo fó­
sil Im IU Jo en las arenas de Badén , cerca de V iena . Amen 
de esto , los negros de Etiopia os o frecen  aun e l mismo 
seuibUute.

— Y  estas piernas tan delgadas , sin musios y  un  pan* 
to rr ilU s , y  estos pies aplastados de tan desmesurada lar­
gu ra?

— Si os lomás«is e l trabajo de abrir la edición grande 
del viaje dul cap itac D um ont-D urville  , j a  veríais por lo j 
primorosos grabados que la adornan , que los naturales 
d el puerto  d e l R e y  Jorge y  o tros  muchas parages de U 
Occesnia, tienen todavía menos muslos y  pantorrillas que 
m i hom bre fó s i l . y  no menos la rgo  n i c W o  e l pie.

— ¿Pero y  este que se separa de los otros dedos del pie 
ni mas ni m eo «s  que e l pu lgar de  la mano?

— Si hubieseis v isto  sa lvsges d;;l B rasil, 6  da algunas 
poblaciones de  los a lredores de C ayena , ó  lisa y  llana­
mente las Cbarruanos que h jn  dejado m orir tan iod igua- 
mente de pesadumbre en una dura esclavim d en París, 
la ciudad 4e la lib e ita d , sin duda hubierais echado de 
v e r  que tenían e l p u lga r du los pies separado y  casi 
opuesto á los demas dedos. Por esta razón Son tam sober- 
bios ginetes, porque c «n  este pu lgar del p ie  asen fu e r­
tem ente su estribo de & «erd«.

~ S e a  lo q u e  qu iera ; lo  c ierto  es qae y o  no he v isto  
ningún hom bre vellu do  com o un oso.

— A s i es la  v e rd ad , pero e »  porque e l uso continuo de 
los vestidas ha gastado este p rim er vestido  que la natu­
raleza babia dado á los hombres. L e e d  la E sc iitu ra , am i­
go , y  a llí v ereu  com o Esaú era vellu do  á modo de un 
cabrito. T od av ía  eristen  un gran nú:nero de in d iv i ' 
dúos que no le  van en zaga este punto.

— ¿ Y  por qué le  habéis puesto uu hacha de láetlra en S  P '’*"c<|
para a 
todas, 
scntÍRi 
las obi 

El 
dros ó 
á la d 
tipo ai 
Ciinab 
la  vida 
U S  m i 
dades 
En las 
lenecii 
Pigma 
lleza (

la mano ?
— Porque eu la m iim a carcrna de C h ok ie r, c e rca d a  

Lieja, se han encontrado también revueltas con  osainen- 
tos de hom bres, de liuoceron tes, de osos , e t c . , diverso* 
objetos de  nna industria humana que apenas comenzaba; 
tales com o una aguja hecha de la espina de un p ez , un „  
hueso cortado en punta , pedernales labrados en guisa d« 
Hechas, cuchillos y  h a c h ís , y  otros huesos trabajados d* 
distintos modos. En otros depósitos de  la misma época, 
es d ec ir , en otras cabernas, *e  han encontrado igu a l' 
mente vasos grostros  de  barro  coc ido  al so l y  otros  va* 
sos de hasta de buey de distintas hechuras.

— D e m odo qae según Tueslra cuen ta , en otras m o­
chas parles se habrán encontrado hombres fósiles.

- ~ S Í  por c ie rto : v . g. en las cavernas de B iza, de Lon­
d res , de Lon vigu argu es, de D u rfort y  ds N abrigas; e® 
otras varias cavernas de la p rovinc ia  de L ie ja ,  en I«G u a *  
dalupe etc . e tc . Fácilm ente notareis que los esamento* 
humanos de estos d iversos lugares pertenecen  en generi^ 
á unas razas com pletam ente d iferen tes  de las que v iA ^  
h o y  en Europa. D e modo que l*s  cabezas encontradas e# 
B adén , y  sobre las que he calcado y o  n i  hom bre íó íi¡ '

J I L
p le ta r  
ta n  g r
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ttcD e n  ao tlogU  con Us razas negras nfricanas, si bien es 
m is  prom inente su hocico. Las que han tleseD lerrsdo á 
las orillas d e l lU iin  y  del DanuLio . p irecea menos a o li*  
gnas, y  asemejan ya  menos t  los monos j p ero  mucho 
i  Us cabezas de los Caribes y  de los am igaos kabitautes 
del Perú  y  de Chile.

— Cuidado, que estos son h ec lK s  posiiivos. Y  siendo 
■sí ¿eómo es que I 4 Academ ia de las C 'encias no dá loda- 
Tla créd ito  á la existencia de los hoiiib ies fósiles?

—  Eso es poi'que... com prendéis b ien?..'. la filosofía ... 
eot<nileís esto? .... y  luego la opiition del m aeslro Jorge 
que acaba de m o rir ..,, lodo cslá bien c la ro ¡ y  precisa- 
meuie por todas estas razones uo cree la Academ ia en 
scuiejauie cosa.

— P u «s , am igo , n i una palabra se me alcanza de todo 
lo  qu « estáis diciendo.

— N o  im porta ; pensad en lo que os he d ich o , ad iv i­
nad su espíritu y  tendencia, seguid e l dedo de Dios en el 
orden de los tiempos y  de la creación, y  uo tendré mas 
que d ec iros .»

Hasta aquí el s ib io  naturalista: y  com o tras de  pala­
bras com o Us suyas T e n d r í a n  muy mal tas de q u i e n ,  si 
» lg o  tiene de ta l, es el deseo , bcmos resuelto deja rlo  en  
tal pnato , y  lo  dejamos.

l A  H E R D tJ S A  F O a K A B X N A  ( 4 ) .

posteridad h »  conservado muy pocas no­
ticias sobre la historia de la celebre que- 
rida de R í f a e l ,  de aquella m ujer de una 

^ m e s u r a  prodigiosa que tan grande im perio  e jerc ió  so- 
e e l corazon y  e l ingenio d « l  príncipe de los artistas, 

f  las p w as  noliciss que han quedado, solo d^n una idea 
lücom plet» de aquella jóven  , á quien es preciso colocar 

P í ■ P < *ra rcn  y  !a n e n lr iz  del D ante.
, t j  influjo de la F o r k a r i s *  fu e , por decirlo  as! el 

p n oc ip io  de una nueva era para la pintura , y  sobre todo

- p o r ta n t e  d^ 
la rea lidad ; esto es, aquel

las X   ̂ ^ ‘  debem os
1 «  obras maestras de U  escuela italiana.

d r «  ó ciertam ente en los cua-

•  I t  de R .V a .Y  '■»“  precedido
iirtí\ mt f ’  e*isUaa en e l estado mi'sUco. E l
S a b n ^ H A r ‘’ ’ '? ‘ ‘ ’ “  Us V í r g ^ e s  de D u .c io , de 

1« vida ascética - v T l ' ^  * ' '*  '  u “  personificación de 

« 5  m iem bro» »g «d o s  / b n e L s o T  ^
d « le s  de la petiitencia y  la V v i ir
En la » de R . f L l  «
leneciente á mas completa í ,  -
P ígm a leon : ba sabido idear T t ^ ' w  

abstracta, la mas pur^

I *  T i d ,  y o b í ' . a 'd ! *  g r . " J o m i n g o  a n t e r io r  

p U l.r  .quell, noticia con U  re U ii» ,  ^1^ ®‘” “ '
1.a grand. ¡a£,„j„

mismo tiem po que da i  esta belleza  un a lm a , fo co  celes­
te  de todas las v irtu des; en una palabra ha sabido enla­
zar e i estilo  con la espresion uioral. Esta idealización de 
la materia habis sido en  vauo intentada pata representar 
a la madre de D ios, hasta que Rafael Itcgií á prendarse 
de la Fornarins.

A qu e lla  m ujer llegó  á s er, p o r  dec irlo  asi, e l genio 
protector de la p in tu ra ; las V írgen es  que R a fae l p intaba 
pariic ijiabaa de sus graciosos contornos, de sus form as tan 
castas y  tan positivas i, la vez que 110 nos cansamos de 
admirarlas. Cuantas veces ideaba una V irg e n  re v e f l id a d e  
todas las bellezas terres tres , ya fuese M aría  ú G a la U a , 
la  imagen de Fornarina se in terpon ía s i-rapre entre sa 
idea y  su p ince l, y  la m odfsta hija del paDadero (1 )  se 
representaba incesantemente 4 la ardiente imaguMcioo 
dei artista.

E l que quiera form arse una idea de lo  que fue 
aquel a m or , q i e  se represente la posicion de R a fae l 
y  la de Foruarioa. Citando Rafiiel vicí aquella m ujer tan 
amada, era va reputada por uno de los principales p in ta­
res que haliian existido, y  era ta l la aduiiracioo hécia sus 
obras, que le hubieran conducido en triunfo al cap ito lio  y  
com o al Petrarca le hubieran coronado. Como R u b én » e t »  
apreciado por los grandes, y  i  su im iu cioQ  v iv ía  com o 
p rin cip e  {muda p it to r e  ,  m oda f  r ln c ip e )  en el palacio qu í 
sehab ia  hecbo cou ,iru ir. Su nombre era pronuuckado por 
todos, y  su im agen debía ser venerada en e ! corazón 
de una m ultitud de ilustres señoras romanas. ¿ ¥  cóm o 
o lv id a r la que le  había visto aquella ncble y hermosa 
cabeza , aquel semblante en el que se redejaban las 
mas bellas cualidades del corazon? Hallábase dotado 
de aquella modestia y  de aquella amenidad qu£ se encuen­
tran en los hom bres que á una gran dosis de talento saben 
unir una afabilidad y  una dulzura de costumbres que de 

'rep en te  agradan y  que jamás pueden olvidarse. L a  F o r -  
narina, pobre  p leb eya , no poseia mas que su b e lleza ; 
pero ¡cuan grande era preciso que fueseest¡i belleza para 
que Rafael la elevase hasta é l ! ¡Ccu qué ardor debía amar­
la ! E n  cuanto á e l la ,  deb ió prend.<rse del artista con 
aquel am or esclusivo y  sin lím ites que caracteriza á las 
a u je res  rom anas: Fornarina fue pues e l ídolo de R a fae l; 
se m ezcló  entudos sus eusue&os, y  se colocó en todas sus 
creaciose».

V ed  aquella d ivina m ujer de formas juveniles en p ié  
sobre la concha marina que la sirve de carro y  rodeada 
de dioses y  tritones. N o  es ui T e t is  ni Acn titrite  ; cs 
Galutea. i  quien ha prestado F o isa r in a  las proporciones 
esveltas y  elegantes de sa cuerpo, y  su sciuhiante cándi­
d o , animado por un sentim iento de voluptuosidad. ¿Q ue­
réis v e r  nn adm irable tipo  de la fé  sin líw u es , de aqu«> 
lia  devocion  iudamada que no puede tqu ivocsrse? V ed la  
en la ’J 'raas/íguracion. En e l p rio icr p lano aquella figu ­
ra de  mujer srrudillada en e l suelo y  caanifestando á un 
niüo el m ilagro que se opera á sus o jos; aquella m ujer 
e » también Fornarina. En todas parles se la  vé  ; asi en 
lus altares com o en las paredes de  los palacios de sus 
M ecenas, sean estos papas ó  principes. R a fae l manifestó 
á lodos la imagen de su amada F oroa r iu a , el ideal de to­
das sus concepciones. En el pabellón  del jard in  del pa­
lacio de Borghese se v é  un retra to  pintado al fresco  
p o r R a fa e l;  este retra to  representa á F o in a r iiia ; en la 
galeria Borghese se conserva otro. Pero  e l re tra to  mas 
v e rd a d e ro , el mas autentico es e l que so baila  en « I  pa­
lacio B 'i'b e rin i. Es una figura de m edio cuerpo , nota­
b le p o r c ierta estrañeza de e s t ilo ;  está desnuda hasta I »  
c in tu ra , y  levanta hasta su seno finos y  trasparentes

(1 ) Fornarma se deriva de Foraaja, panadei».
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r o p »g e s :  se l a v é  seotada debajo de un em parrado, y  
rodeada de flo res : una especie de turbante cubre su ca­
beza. En e l brazo izqu ierdo lleva un b racelete sobre el 
cnal se lé e :  IU pb a e l  U rbi^os. N ob le  y  vigorosa italiana 
de tez m orena é  i g u , l , recuerda p o r  Ja am plitud de sus 
fo rm a * , las mas hermosas Venus de la an lis iiedad . L .  
o a ru  es un poco an c lja , p ero  los ojos son grandes v  
Uenos de fu e g o ;  la fren te  vasta é  in te l 'g en te ; e l co lo r 
de la cabellera de un castaño <jue tira á rubio c laro  Pa- 
r e c e  que os maestros de las escuelas de Ita lia  han con - 
serrado  e l gasto trad ic ión »! de sus antepasados los poe- 
tas romanos que estimaban en tan alto grado los cabe­
llo s  dorados; e lj la v a m  com am . H orac io , O r id io ,  P re -  
p e r c io ,  Catu lo , al cantar en sus inm ortales versos Jos 
n om b rw  y l a  hermosura de las P y r rh a s , de las JaBau- 
D U  y  de las CaJIidias no se han olvidado de a 'abar el 
adm irable co lo r  de la cabellera  de sus amadas

E n  la tribuna do la  galeria de F lorencia hay otro  
re tra to  de  m u jer que ha querido atribuirse á R a fae l v  
considerar Como e l de la F o rn arin a , pero no es sino 
una «Dvencion de D . A n ton io  Rafael M engs que grabó 
aquella p in tu ra , y  quiso p o r  este medio dar yoga  y  c e le ­
b ridad  á su obra.

S i en el día nos es poco menos que seguro e l cono­
c e r  e l rostro  de la  m ujer que tanta inQueacia e jerc ió  en 
e l corazón de ge fe  de la escuela rom ana, justo es d e- 
W  que nada ó m uy poco  se sabe de su historia particu­
la r . En_el_siglo X V I  se escribía poco ; no había entonces 
esa curiosidad inquieta que se apodera con avidez de los 
roas mínimos porm enores de Ja existencia de  uu hom bre 
Ilustre. La  atención se fijaba sobre cada una de las obras 
que salían de su ta lle r ;  las admiraban con  entusiasmo- 
p ero  e l iDflividuo respiraba tranquilo detras de su obra 
E l coronista se ocupaba de la vida productiva, y  olvidaba 
los hechos de la vida privada. Esto es lo  que casi siem­
p re  h izo V aM ri. A  R a fae l por e jem plo nos le manifies-- 
ta nmo en e l obrador de  su p a d ree n  U rb in o ; luego en 
la  escuela de P eru gm o ; le  sigue de a lli á F lo ren cia  á R o ­
ma y  á otras ciudades que enriqueció con sus obras maes­
tras i pero  se con lenta con  describirlas, y  calla sobre la 
Tida p riraaa  del p io tor. ^

Si los detalles de la h istoria de R a fae l hos son tan 
desconocidos, c oa  m ayor razón deben serlo los de  F o r -  
narina. M uy poco  es lo  que sobre este particu lar nos r e ­
velan  las tradiciones populares de R om a. Su verdadero 
nom bre nos es desconocido, pero  se sabe la calle en que 
habitaba. lom ediato i  un puente que conduce á la S t r a -  
da  B a lb i se vé  una casita vetusta qne sirve aun de des* 
nacho de pan, y  que se conoce por la  casa Forna rína -, una 
láp ida contiene las palabras italianas que a cb am o s  de 

V ’  ^  bastante bien que en e lla  ha­
b itó  la querida de R a fae l. Situada en  una ca lle  casi de­
s ierta y  en cuartel poco frecu en tado . 1. m ayor parte  L  
cnn oso i viajeros se gu ardan do  v isitar aquellas ruinas 
coya  existencia apenas presumen.

V en se  sin em bargo algunos estudiantes alemanes oue 
Tan i  aquel lugar á cum plir una voluntaria p eregn ^a-

joven  y  lleno  ya  de ta len to, en el año 1508 ven- 
d o  í  casa del rico  banquero Agu sttiao  Chigi para ouien es- 
taba pintando Us paredes de u n acap illa , v ió  p o r  prim era 
v e z  á la hermosa Fornarina que despachaba p a L c il Io »  
ip o g n e ile s ) en U  tienda de au padre. O lvidóse en nn m o ’ 
m ea to  de lo »  frescos p o r conc u ir y  los bosquejos com en- 
zados, a pesar de los bueno, consejos y  amistosas amones- 
tacion esde su p rotector. Las visitas matutinas del ióven  
p m to r a Ja tienda del panadero se h icieron tan frec .ien - 
»es y  retrasaban tanto su obra, que despees fue conocida

bajo e l nom bre de Síanze d i R a fa e l ,  que Ch igi im - 
pac ieote  p o r  v e r  concluidos sus bosquejos no tu vo  otro 
recurso para atraer al artista á su obrador que in v ita r á 
la hija del panadero i  que viniese i  habitar su palacio, lo 
que en e fecto  egecutó, y  desde entonces e l maestro, a b s o f 
to de am or, continuó sin in terrupción  sus trabajos em­
pezados.

Fornarina no se separójam ás de R a fa e l, y  perm .neciá 
á su lado basta la m uerte. Cuando este p in tó  los celebre* 
frescos de V a tica n o , Fornarina era su com pañera inse* 
p a ra b le , e l gen io  inspirador que presidia á sus estudios, 
t i  papa no veia con placer la pasión del p in tor i  la h ijt  
del panadero, y  la continua presencia de  esta en e l pa­
lacio le desagradaba. U n  dia le  p reguntó con un ¿nfasis 
y  amargura difíciles de d is im u la r ¿ Q u ié n  es esa mujer?

bi su santidad me lo  p e rm ite , (con testó  R a fa e l) le res- 
ponderé que es m is  o y W .- C a l ló  e l p . p . ,  y  Fornarina 
continuó siendo e l alma encarnada d e l artista.
_ £1 mundo con e l espíritu de injusticia que le  caracte­

riza  ha hecho pesar sobre esta m ujer la desgracia qu « 
en la fuerza de Ja edad y  del ta len to p rec ip itó  ú Rafael 
en e l sepulcro. A tr ib u yen  su temprana m uerte al abuso 
en los p laceres  del am or. Cuando v ió  que su fin  se acer- 
caba. h u o  separar de su lado i  su querida , y  en sus dis- 
posiciones testamentarias la aseguró con que v iv ir  decen- ' 
lem ente: poco despues m urió , y  su m u erte, com o una ! 
calamidad pubhca, esparció e l luto y  la desolación en toda

Es bien triste la h istoria de esos hom bres, de  esos ra­
ros ingenios cuya fren te  en la flo r  de la juventud se vé  
ya  coronada de la brillan te aureola de la g loria . Cuando 
se espera verlos  lle g a r  con la edad 4  una perfecc ión  in fi.

W i r i ,  '  i" ‘ e-
n 1 ^  «l«s l»m bran  a l mundo con

una luz repentina , seuiejante á la de esos m eteoros que 
aparecen sobre la tierra ; pero  esa lu z se desvanece lúe- ' 
go y  desaparece de repente.

I p a le s  ejemplos nos presenta la historia de la m iisi- ■ 

-  :

de nn esp,ri_tu de e n e rg ía , parecen  e x ig ir  una d ila - 
ada existencia, y  apenas llenan e l espacio de algunos años

« . « t í "  S r  ‘ t

«c m p re  el ornamento de los palacio, y  del gen io. ¡Cuan!

en v id a , habrán euvidiado e l perpetuo ssesu-
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ESPAÑA PINTORESCA.

X A  C A T E D B A I .  D E  e iT O A D - B O B B ie O .

I nando e l r e y  de Castíll» I)-  Al/onso V l l l  
hubo restablecido la paz en su reino, des- 
pues qne tom ó p or traición  e l castillo de 

2 u rita , trató de asistir ú la i cortes de T o led o  para que te­
ma convocado gran DÚoiero de títu los  y  prelados.

P o r  este tiem po que corría  e l año de 1170 divertíase 
e l r e y  D, Fernando I I  de L eón  en v is itar sus estados y  
reparar l»s  quiebras de la m orism a, haciendo buenos o fi­
cios en rem ediar tantos males de qne se dolian sus vasa­
llos. Aodaba la jente asombrada p o r  las voces qoe  se oian 
de que iban á acontecer muchas desgracias en aquel año 
p or  haber salido de su cauce e l r io  T a jo , llegando hasta

la iglesia de San Is idro de T o le d o , e o »  grandes temblores 
de tie rra  que acompañaroQ aquellos pronósticos.

Y  D on Fern an do, qoe tenia machos brios y  forta leza 
de án im o , pasaba con grande dilijeDcia de unas ciudades 
en otras alejando e l m iedo por lo  que contaban en Cas» 
tilla . Sucedió que pasando e l r io  Torm es mandó IcTantac 
la v il la  de Ledesina que era la  antigua A lc o r is a , y  uo 
forajido portugués que tenia muchas tsolicias de aquel 
te rren o , se acercó á é l y  aconsejóle que levantase la an­
tigua M irobriga para resistirse en las guerras contra los 
de sa nac ión , p o r  ser en paraje m uy defendido p or  la 
naturaleza y  abastecido de RiHcha corriente de a^ua dulce.
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M ando e [ rey  esp lor.dores que recoDocIeron ser v e r -  
dad lo  que decw, y  p o r su aviso reparó la ciudad que hov 
se conserva cou e nom bre de C iu d a d .R od rigo , el 
conde que la pob ló , llamado de esta suerte

á esta ciudad e í obis- 
pado de G .labria, ordenando que do se distinguirá por 
otro  n om bre, y  que había de reciW r toda la Botigütdatl 
del p r im e ro , p o r  lo cual siempre se dí,tÍDguÍÓ esta sitia X  « '« b r . e n s e ,  4 la que se ed ificó  un tem -

1 n  J»* «Jos Puer­
tas del R e y  y  del Postigo. Su planta y  asieato es en forma 
de cruz y  1,  obra de sillería bien lib rada  de tres

ohr ^  gruesos. Sus basas son de
obra dórica y  capiteles de  obra corin tia , form ando las 
naves p o r  lo  alto cuatro capÜI«s y  e l crucero de cinco 

tTen*̂ b d o? d  í  ^  diferentes f<»r,m«. Para claridad
ia e  es L  nave m ayor
qae es U  d e l medio y  k  mas a lta , k í  otras en las naves

f e o r  " “ « ' • o  está rodeado por lo  alto
de corredores  sobre que se ve  menguar y  c rece r  la luna 
y  tiene dos grandes ventanas 4 los l . d i  entim a de u i

í  i £ p " l "  » l  píi-'lc. d .  I. P « r . .

f p . " c f ó  f " *  '1  J e  a i fu . lo í  i y  „
n o y  sano, con lo  que com en íó  i  saltar v  brincar Y  

^ t a  ^ a  cu ,ndo fué llam ad / o tra  vez é i „ ^ o  * .

* a f  r z - p o -  ' r : : t o " d i
T o l v e r í  I ,  v .d a , adornado con  lodo  el a p r a t o U r c J  
resp on d a  4  3a ceremonia q „e  iba *  « j e c u í „ e ?  ^

S igue e l s8fM  e ro  d d  nob le eaiw lffrro A lb a r  P er«7 
O  o n o  y  su m ujer D o ^  M aría P « h « o  y  

están los huesos del ilustre D . F em an do  de T o led o  cní!  ̂
fu eron  traído» de tierra de moros allende e l m ar d o ^  
p e le o  muchos años contra los infieles,

»ob re  las que h ay una mas eslraüa que las otras J e "  w 
« p o  guardar su castidad basta que le  llegó  ¡u ^ü u ü n l

de sus amores )a satisfaccioQ de sus deseos » i4 ieWo"l7 "n 
e l cam po cuando ,ba « l a .  Sucedió un d ¡;  q C  v en d ó le

i . v L „ d  - í t * : - ; *

m ató, quebrantándole con grande ánimo la cak ’_ , &“ »uoe animo la cabeza con  un
carziJIo que en las manos tenia. Lue^o d p «n .i.-  ,1= i ,  „  i
com o q,ie había hecho una m uerte subió eu u „ .  yegua“ y

t l l i
•[d,,
Id-,

Id.,* 

1,

t i o
1

se v inó  i  España. Era dama de mucha hermosura y lura-' —  
o re  de discreción. ^

En medio de la nave m ayor está e l coro  de nogal muj, ] 
v istoso , lle tan do  en la cornisa de la nave cuatro estátusshas e

n ü V ° n  . ^̂ ®'‘ " » ' “ ío < íe L o o n y  su esposa, d e lo b iX
p o D . D gm ingoy la que está en fren te  es de S. F r a n c is ^ ' 
que cuando p «s ó  por esta ciudad á la  de Santiago J ?  
asombraba la jeute de v e r  un hom bre m etido en un sac 
descalzo de p ie  y  p ierna , ceñ ido su cuerpo  con una sori 
y  un báculo para sustentarse, y  com o p or aquel tiem po «  
cubrían l.,s bóvedas, mandó el obispo retratarlo  y  poncrli'
sobre el o tro  p ilar de en fren te. / ^

A  la o lra  parte de la iglesia había en lo  antiauo ud

j  *, C erra lbo , qu«
habiéndole muerto 4 su m arido D. S « n c l «  P e r c i , se v iA ii 
dc p r g ,  V 6,  tiBÓ con cinco vueltas una soga, jurando n« 
qa ita rU  hasta que ne (u «re  vengada e s i i  m uerle. M í! 
com o no tenia de su parte i  quien acudir para e l reto hi 
ao pregonar por las comarcas de esta ciudad que endona­
ría toda su hacienda y  daria si* hija en matrimonio al q «  
la vengase. C ornendo dias lle g ó  liualm ente un caballero l >" 
porlugues llamado Estevan Pacheco que Salió a la vengar f  
re tó  ea  e l campo á cinco caballeros del linaje de Garcilo* » «  
pez, matadores de D. Sancho, de los que solo com parecie­
ron dos. ^ o a la d o  e l lugar peleé con ellos delante de la ius- 
^ c ia , y  los venció uno 4  uno en e l sitio llamado de S. 
lia n c is c o , que conservó l.rg o t ie m p o  una cruz en memo- 
n *  =’« « “ >'«B<»''adapor última v e *  ,n  tiem po de
U . F e lip e  I V .  Despues cumplióse e l p la io  del desafio sin 
que os otros contrarios v in iesen , con la coa l recib ió  eate 
caballero  el p r e m »  que alcanzó con su v . lo r  d igao  ñor 
sus prenda» y  boura de ser c « t a d o  en tre  loa h i^ lg o »  d. 
p as tilla , e n io  que v i « o  « u y  gustosa Doña M aría Ada# 
con condicíon que de a llí adelante h ,b ia  de sustentar el 
bando con tra  G arcilope* com o lo hizo. En segukU quitó 
dos vueltas de las ciuco con que se había ceñ ido p o r ser 
dos los contrarios que habían p erec id o , siendo tal sa 
lo r ió les *  que lle v ó  las restantes hasta su muerte s in -co­
m er pan 4  manteles n i vestirse de o lra  suerte que con

^ n T e i r T ’  retratada de este modo en
«n a  h g ,ra  de re lieve  que hay en 1 ,  sep u lta r, w  U  ¡ « le -  
sia del conTento llam ada la Caridad donde s «  «a te r r ó

t í  * * ’ * !*  ' *  P W  1» p i i r t t d í  otxtdente es- '
«  d 6scans«,éo  F ram isco  G onzalo M .lr fo a i« l » ,  que nose 
ps^w ron  gastw  et. sos honra, ari-iba de l 2 'onzas de c e - ' -O . ,

ae íidcnas . v  nmcíiaB A »  °  ‘ ‘

N g .
no

Píg.
en 

hg. 
Uc

de
da¡

ha

‘g-
an
COI
na

'A,
t ----- ^ «íurcrm o on

ae tiachas, y  muchas órdenes de velas.
C o D f « - « «  «  sale por esta puerta se trop ieza con los 

muros de la ciudad, y  desde los que se registra toda la 
estension de la torre sembrada de cicatrices que h icieron 
las bombas mientras duró e! sítío de los franceses. Por 
esta parte  y  cabe la iglesia h ay una plazuela con un m o­
numento en memoria de aquella gu erra , que es un ce- 
D"dw- i  manera de los que se estila p intar en lo í  países 
de los abanicos. R odéa le  gran frondosidad de árboles v  
rosales que se secaron apenas ios habian enterrado en la 
le ir a ,  adornados con muchos asientos que han destruido 

ya  las lluvias.

J . A, G .

=^sp8 » f '® R S s «

^  fe 
timo 
íes e 
da y  

previ 
blo d 
Pruel 
cía d 
tniíia 
íle »a
W íc
Sum; 
to es
y  lo
Un I 
por I 

P
*Jero
Des,
ted l
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rancisn jl"»- 
iliago st̂  
un sac«| 
ina sogl| 
itimpo st 
poncrb

gal mu;: E d el articula °  descubrimieutos de Baena» inserto en
esiátuaflss entregas 50 y  51  lu y  las erratas siguientes: 
delobis4 ,,

T á g . 398 , co !. 1.“ , líoea  5 1 , donde d ice D E ID O .Ie 's s e
'd e i c o ,
Id ., col. 2 .° ,  linea 8 . ,  donde d ice E n e o ,  léase <7rtM.
Id ., eol. 2 ,  línea 3 9 , donde dice S íro s iia n o s , léase S lro z - 

zianos.
d., id , ,  líuea ^9  ̂ donde d ice s u , Idase sus,

col. 2 ,  linea 2 ,  donde d ice  Pam f}i!onenses, 
léase P om jjilo iten ses  

402 , cul. 1 .* ,  linea 1 .^ , donde d ice cada cua l la 
d ifire n c ia  de pe i'son íis  p j r  m edio da sobrenom bro, 
añádase aates lib e r to s ; autes b ien  de ilustre o rigen . 
Establezcamos etc.

Píe. 4 0 2 , col. 1 . » ,  l.nea í 9 ,  donde d ice S V B S C IIR IP -  
S r , lease S V B S C R IP S I. 

id. , col. i d . , línea 2 2 , debe estar <on  le tra  común 
y  TKi bastardilla.

'íg .  id . , col. id ., 2 , donde dice C ipón d u la s  , leá-
se Capeadulas.

^^0 ’ id ,  col. 2 ,  línea 5 ,  donde d ice n os  im p on e  Xé-tse 
” 0»  im ponen.
O' id . , co l. i d . , línea 56 , donde d ice en  oc tub re , léase 
« «  nov iem bre . 4

id  , co l. i d . , línea 6 3 , donde d ice soUctá  léase s o -  
UcUó.

i d . , col. i d . , lío  64 i donde d ice inspección

: i g u o  DE

b o , qui 
se vistió 
ando DO 
e . Mas 
■eto, hi- 
:tidona-
' ai qu« 
iballero 
engary 
iarc ilo ' 
)s rec í« ' 
: la jus* 
> de S. 
memo* 
npo de 
)fío  sin 
ió este 
10  por 
gos ds 

Adán 
3tar el 

quitó 
'or ser 
tal su 
n- co- 
:  con 
do en 
ig le -  

ó .

e es- 
no se 
e  ce

P i2

de A n d a 'u c ij, léase in spección  de A n lig iied ad es de A n ­
dalucía.

• id . , c o l t id . ,  Itaea 6 8 , donde dice han ven c id o , léase 
ha vencida.

' ig -  403 , co l. 1 .* ,  l ín e i 1.^ y  2 .“ , donde d ice lib e rtos , 
antes bien de ilu s tre  o rigen . Establezcam os en m e jo r  
cortadas , léase m e jo r  c o r la d a s , con tando de a n te - 
fn an o , etc.

: A

C X J A  1>X A H O B A 9S D S  BOADm'O.

n los 
ía  la 
íeroD 

Por 
010-  

ce- 
aises 
es y  
n la 
nido

continuación ofrecem os un estada dem oslratÍ7 o de Us 
íidad |®p«racioues de la caja de ahorros de M adrid desde 17 

^  i«b fe r o  (d ia  de su instalación ) liasla fin del año ül- 
^imo ( I ) .  Pío dudamos que al reco rrerle  nuestros le d o -  
^*s experim entarán un v iv o  p lacer p o r  m irar cstableci- 

ya y  popularizada en tre  nosotros la institución mas 
Pi'evisora y  verdaderam ente noble de este siglo. E l pue- 
blo de Mddrid a! acogerla tan fivorab len ien te  ha dado una 
prueba mas de su seo sa te iy  v irtu des, y  por consecuen- 

de ellas m il cien to  cincuenta  uH ind iv id uas, «S fa - 
~ »U s ,  han sabido poner á  cub ierto  de la disipación, y  
'^Tar ¿  este depósito común de sus ecooomias un m illón  

^^^scientos veinte y  nueve m i l  c ien to  cincuenta  y  nueve rs . 
«Urna Terdaderam ente adm irab le , si se considera el cor- 
''0 espacio de cuarenta y  seis semanas que cueista la caja, 
y  lo  d ifíc il de arraigar una institueloa de esta clase en 

pais en donde desgraciadaineate escasea la conIlan¿a 
por causas bien notorias.

Nótase igualm ente en e l estado que las demandas de 
*»o lucion  son in fin itam ente menores que las iinpi>s¡cio- 

®6» , pues que solo han consistido en 92,461 rs. 12  mara- 
^edbes en todo e l periodo que com prende e l es tad o , y

iu e ru iso io i on estado al C > de cada

aun de las 162 demandas solo  70 fneros  p o r e l com ple­
to de la suma impuesta ; las demas solo fueron  p or una 
suma á cuenta de  m ayor cantidad esisteute.

E a  la designación por clases de im ponentes se-observa 
e l mismo órden lóg ico  y  natural que ya  en otras oca¿io* 
nes hem os hecho notar, de tas necesidades respectivas.

E sperem os, pues, confladaiuenle que en el año en­
trante esta institución recib irá todo e l aumento que su 
im portancia reclam a, y  que e l e jem plo de la capital del 
reino cundirá generalm ente en las de p rov in c ia , com o 
ya en algunas se ha verificado.

Para que lleguen á apreciarse p o r  nuestros lectores  
las ventajas que o frece  la caja í  la economía de las fa ­
m ilias, y  puedan aprovecharse de ellas en e l año entran­
te , nos parece oportuno presentar aquí nna t a b l a  S in ó p t i *  
ca de la p rogresión  de cap ita l é  interés acumulado; es­
cogiendo para e jem plo la cantidad m enor que adm ite I* 
caja que es una peseta  sem anal, y  calculando su aumento 
en treinta años. Esta ta b k  puede serv ir d e  base tam bién 
para los que im pongan m ayores cantidades, m ultiplicando 
las sumas p or igual DÚinero al de las pesetas impuestas. 
P o r  e jem p lo , si la imposiciun semanal es de un d u ro , la  
¡lunia total m ultip licada por cinco será a l cabo de treinta 
años la cantidad de 59,519 rs. 14 mrs.

P ro d u c to  de una peseta  im puesta sem analm ente con  e l 
in te ré s  de  1 0 0  acumulado a l ca p ita l a l cabo de
3u años.

A l  fin dcl año i . °  se lia convertido  « n  212 8
2 .» ................................................................... 432 32
3 .“  ................................................................... 662  17
4.“  ..................................................................  901 9
5 . “  ..................................................................  1 .149  18
6 . “  ..................................................................  1.407 26
7.® ..................................................................  1 .676 í l
S .“  ...................................................................  1 .955 20
9 ,»  ................................................................... 2 .2^6  2
lü  ...................................................................  ■ 2 .548 5
1 1    2 -862 1 0
12 ...................................................................  3 .189  1
13 ...................................................................  5 .528 28
14 ....................................................................  5 .S «2  8
15 ..........................................    4 .249 25
16 ...................................................................  4 .631 35
17 ....................................................................  5 -029 16
18 ...................   5 .442  30
19 ...................................................................  S.7&2 29
20 ...................................................................  6 .320 >
21 ...................................................................  6 .785 2
22 ...................................................................  7 .268 23
23 ...................................................................  7 - '5 l  23
24 ...................................................................  8 .294 26
25  .................................................................... 8 .838 27
26  ...................................................................  9 ,404 20
27 .................................................................... 9 .995  »
28  ......................................   10.604 32
29 .................................................................... 11.241 13
30 .................................................................... 11.903 30

Cantidad impuesta en los SO años...................  6 .240  »
Se ha convertido  con e l in terés acumulado en 11.903 30

Ha ganado  .......................................................  5 .6 63  30

—  —
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(¿>m t3d íra¿n io t¿e¿^  

D í m  d e  rec ib o

>9

de abril.

D o m io g o  1 7  d e fe b re ro .

i  A "O d e  m ar£(7r 

: ?  : :

3 I

‘ 4

i9  a e  r a a j o .

* §

3  Oe JODIO.

s  *•

3o .
7 de j u l ía ,

l4  de a go sio .

*  de letiemljre.

*  '
xS
aa i>
ag "
bde octubre. 

i3  „
ao „
»7 ».

3 de noviembre. 
10 ,,
*7
3 4  .  t.

I  ae diciemlire. 
8

‘ 5  • M
I I

3 9  >*

C a n l i d a d c j  ' ' '  

depositadas.

o f ío  t/e

»9- i i í
3 | . 6aO
36 . i S 6 
i 8.S 3 i  
39 ,6 06  
2 1.17 1 
3 4 . 1 0 a  
33.H6i 
36 . 3a j
30 . 5^6
3 o .8 a 5

3 3 .9 1 4
3 ^ 5 3 6
a b .0 4 6
aiiq3C
3 a .8 6 2
a o .;6 3
3f,ag8

37 , o3^

37 . 0-Í9
2 4 .9 0 6
a 3, 75o
31, 36o
3 S .3Í 8
за.008
з б .3 ^ 0  
a i .9 7 8  
a 3.356 
3o,o o d  
a g - í í S

•a r . i a S
4 í . 73a
a -Í.SgS
3 o .9 3 g
4 o .> 0 a
3 3 .^ 8 7
33 .8 i a
3 7 . 1 5o
a é .7 3 9
3o .o 8a
3 4 .0 8 7
3 7 .5 8 1
4 ^ .18 3
3 5 .7 8 6

t.3a9.i5^

112
i 63
J g 3
«6q
1 65
1 3 4
1 1 7
1 7 0
1 6 6
i 3g 
i 3q  ‘
1 6 3
135

' 4 ¡)
168
136 
i 53 
i 5» 
i 5g  
1 7 a
1 5 7  
14 a  
i 38 
16G  
16 6  
»33 
1 1 ?
1 3 7  
1&3

. *57
‘ h 9
1 58 
. 7;
IJ í
i 5 S 

. i8 f i  
16 9

*73
‘ 57
1 4 0
■ 57
■ 43
. 7 6
1 S 4
i6 8

7*' 30

Nuevos Cantidades
s. iiDponeoUj devueltas.

(i2 j»
i 3i

3.088 „
t)

40 . t»
31 4o
i6 53» i3
3Í 9$
3Í loo ,,
33
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N ú m e ro  
d e p a g o j.

C L A S E S  D E  I U P O ^ ■ E ^ T E S .

M e n o r e s  de a zu L o i sexu5............................     • » , .  342
X io m b re J.  .................     ¿33
M u je r e s ................................     . , , .  2 I 6

T o t a l  de im p o n eo te s  ex isten tes en  e l d ia ............................t .081

E s to s , los h o m b res , se subtiiviJen  en  las clases s igu ientes :
D o m é s t ic o s . ................................................................................................    • , . . 118
A rtesan o s y ju rn a le ro s ...............................................................    64
E m p le a d o s ................................      103
M il i t a r e » ....................................................................................     7 4
O tras v a rias  c la s e s .  ...................     144

523

P ago» , 
p o r  saldof.
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i f ia

R e s u lta  , p u e s ,  q u e  e l ca p ita l im p u e sto  en  la s  46 sem an as d e l
a S o ,  h á  s id o  de r s ,   .....................................................................................  1, 329.159

Las dcT oIucian es h an  sid u  d e ..........................................  92..^61 t S

Q u ed a  en  fin  d e a ilo  n n  ca p ita l ex iste n te  d e . I.2 :^ 6  697 22

E l  n ú m e ro  to ta l de im pon en tes h a  tíd o  de..........  1.131
S e  h a n  se p a ra d o  e n  e l a S o  p o r  s a ld o  de to s  l ib r e ta s .  70

(,)u fíla n  fn  fin  d e aRo. t.ORl

MADRID I IM PRENTA DE DON TOUAS JORDAfl.
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Ayuntamiento de Madrid




